



internacionales de la AEN 
La Junta Directiva de la AEN se ha propuesto potenciar sus acti­
vidades y relaciones en el orden internacional, promoviendo inter­
cambios y encuentros con otras asociaciones científicas y profesionales 
con perfiles y objetivos similares a la nuestra. 
Un primer paso en este sentido fue el establecimiento de contactos 
para integrarse como miembro de pleno derecho en la FEDERACION 
MUNDIAL DE SALUD MENTAL, de cuya historia y metas informó 
recientemente esta Revista. 
De otro lado, se han tenido encuentros con representantes de 
algunas asociaciones de países próximos (Italia, Portugal, Alemania) 
con la intención de celebrar una reunión de trabajo, aprovechando el 
marco del Simposio Internacional que se celebrará este año en Gra­
nada. 
Se pretende aprovechar esta reunión para potenciar las relaciones, 
pero también para iniciar un debate en torno al papel de las asocia­
ciones en la creación y promoción de una nueva cultura de transfor­
mación y cambio psiquiátrico. 
Se trata de abrir un debate acerca de la articulación de estas 
asociaciones con el resto de la sociedad civil y con la esfera político­
administrativa, contribuyendo a crear nuevos estados de opinión, a 
modificar prejuicios y a llevar el debate y la reflexión sobre "10 psi­
quiátrico" más allá del exclusivo marco especializado y profesional: 
al entramado social en el que se establece la relación entre sociedad 
y enfermedad, y surgen las ideas y valoraciones. 
Las relaciones internacionales deben servir, lógicamente, para 
contrastar los procesos de trfJnsformación y desinstitucionalización 
que se están produciendo en los respectivos países, pero también 
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para analizar cómo estos procesos y la implantación de nuevos modelos 
de atención en salud mental -en los que subyacen nuevas concep­
ciones de la misma- penetran en el tejido social y para determinar 
las formas en que pueden ser verificados y contrastados con otros 
sectores sociales afectados o interesados. 
La cultura de la transformación no se circunscribe a una "tecno­
cultura" que reduzca la aproximación a lo psiquiátrico al dominio y 
manejo de las técnicas en boga, ignorando la dialéctica de lo político­
social. Las transformaciones exigen abordar la cuestión de la desins­
titucionalización que abarca conceptos, prácticas, aparatos legislativos 
y administrativos, ideas, actitudes y relaciones de poder. 
A este propósito, es de destacar la atención y curiosidad que han 
suscitado o están suscitando algunas experiencias de transformación 
en países del sur de Europa y las expectativas que generan los cambios 
en éllos. Dadas las aproximaciones y similitudes culturales y políticas 
de este espacio social del sur de Europa, la AEN deberá tener presente 
estas circunstancias que, sin duda, pueden favorecer los contactos 
entre este núcleo de países, el logro de puntos de encuentro y contribuir 
a producir nuevos elementos teórico-prácticos y culturales que de­
terminen el desarrollo de un "nuevo paradigma de los cambios del 
sur". 
En fin, es en este horizonte en el que la AEN debe ir enmarcando 
sus relaciones internacionales, sin olvidar la conjunción internacional 
para mantener la defensa de los derechos humanos -como ha suce­
dido con el colega marroquí doctor Jaaidi- y propiciar una ética de 
la solidaridad. Por ello, también, se hace necesario revisar periódica­
mente las aportaciones que puede representar a esa línea de acción 
su pertenencia a la World Psychiatric Association; en todo caso, es 
conveniente hacer una reflexión crítica sobre las posibilidades de su 
papel dentro de esa Entidad, para no quedar reducido a "convidado 
de piedra" en un concierto de intereses que pueden ser ajenos y no 
conformes con sus objetivos. 
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